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En la actualidad la autoridad está tratando de implementar procedimientos de fiscalización 
más eficientes donde tenga un mayor impacto, aun así uno de los rubros donde se debe 
regular un poco más es la venta por enajenación de bienes; por poner un ejemplo, cuando 
una persona física cambia de vehículo generalmente no se da el proceso como debería ser, 
sino que solo se endosa la factura y se traslada el bien a otro propietario y el importe en el 
que convienen en la compra-venta es pagado en efectivo, y estas operaciones no figuran. A 
continuación veamos los diferentes supuestos establecidos en el capítulo IV de la Ley del 
Impuesto Sobre la Renta. 

 

CAPÍTULO IV 

DE LOS INGRESOS POR ENAJENACIÓN DE BIENES 

SECCIÓN I 

DEL RÉGIMEN GENERAL 

 

Artículo 119. Se consideran ingresos por enajenación de bienes, los que deriven de los casos 
previstos en el Código Fiscal de la Federación. 

En caso de permuta se considerará que hay dos enajenaciones. 

Se considerará como ingreso el monto de la contraprestación obtenida, inclusive en crédito, 
con motivo de la enajenación; cuando por naturaleza de la transmisión no haya 
contraprestación, se atenderá al valor de avalúo practicado por persona autorizada por las 
autoridades fiscales. 

No se considerarán ingresos por enajenación los que deriven de la transmisión de propiedad 
de bienes por causa de muerte, donación o fusión de sociedades ni los que deriven de la 
enajenación de bonos, de valores y de otros títulos de crédito, siempre que el ingreso por la 
enajenación se considere interés en los términos del artículo 8 de esta ley. 
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A continuación, haremos la correlación con el artículo 14 del Código Fiscal de la Federación: 

Artículo 14. Se entiende por enajenación de bienes: 

I. Toda transmisión de propiedad, aun en la que el enajenante se reserve el dominio 
del bien enajenado. 

II. Las adjudicaciones, aun cuando se realicen a favor del acreedor. 

III. La aportación a una sociedad o asociación. 

IV. La que se realiza mediante el arrendamiento financiero. 

V. La que se realiza a través de fideicomiso, en los siguientes casos: 

VI.  

a) En el acto en el que el fideicomitente designa o se obliga a designar 
fideicomisario diverso de él y siempre que no tenga derecho a readquirir los 
bienes. 

 

b) En el acto en el que el fideicomitente pierda el derecho a readquirir los bienes 
del fiduciario, si se hubiera reservado tal derecho. 

 

Cuando el fideicomitente reciba los certificados de participación por los bienes que afecte en 
fideicomiso, se considerarán enajenados esos bienes al momento en que el fideicomitente 
reciba los certificados, salvo que se trate de acciones. 

VII. La cesión de los derechos que se tenga sobre los bienes afectos al fideicomiso. 

VIII. La transmisión de dominio de un bien tangible o del derecho para adquirirlo que se 
efectúe a través de enajenación de títulos de crédito, o de la cesión de derechos que 
los representen. 
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IX. La transmisión de derechos de crédito relacionados a proveeduría de bienes, de 
servicio o de ambos a través de un contrato de factoraje financiero en el momento 
de la celebración de dicho contrato, excepto cuando se transmitan a través de 
factoraje con mandato de cobranza o con cobranza delegada, así como en el caso 
de transmisión de derechos de crédito a cargo de personas físicas, en los que se 
considerará que existe enajenación hasta el momento en el que se cobren los 
créditos correspondientes. 

X. La que se realice mediante fusión o escisión de sociedades, excepto en los 
supuestos a que se refiere el artículo 14-B de este código. 

 

Se entiende que se efectúan enajenaciones a plazo con pago diferido o en parcialidades, 
cuando se efectúen con clientes que sean público en general, se difiera más del 35% del 
precio para después del sexto mes y el plazo pactado exceda de doce meses. Se considerarán 
operaciones efectuadas con el público en general cuando por las mismas se expidan los 
comprobantes fiscales simplificados a que se refiere este código 

Se considera que la enajenación se efectúa en territorio nacional, entre otras cosas, si el bien 
se encuentra en dicho territorio al efectuarse el envío al adquiriente y cuando no habiendo 
envío, en el país se realiza la entrega material del bien por el enajenante.   

Cuando de conformidad con este artículo se entienda que hay enajenación, el adquirente se 
considerará propietario de los bienes para efectos fiscales. 

Artículo 120. Las personas que obtengan ingresos por enajenación de bienes, podrán 
efectuar las deducciones a que se refiere el artículo 121 de esta ley; con la ganancia así 
determinada se calculará el impuesto anual como sigue: 

I. La ganancia se dividirá entre el número de años transcurridos entre la fecha de 
adquisición y la de enajenación, sin exceder 20 años. 

II. El resultado que se obtenga conforme a la fracción anterior, será la parte de la 
ganancia que se sumará a los demás ingresos acumulables del año de calendario 
de que se trate y se calculará, en los términos de este título, el impuesto 
correspondiente a los ingresos acumulables. 
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III. La parte de la ganancia no acumulable se multiplicará por la tasa de impuesto que 
se obtenga conforme al siguiente párrafo. El impuesto que resulte se sumará al 
calculado conforme a la fracción que antecede. 

El contribuyente podrá optar por calcular la tasa a que se refiere el párrafo que antecede, 
conforme a lo dispuesto en cualquiera de los dos incisos siguientes: 

a) Se aplicará la tarifa que resulte conforme al artículo 152 de esta ley a la 
totalidad de los ingresos acumulables obtenidos en el año en que se realizó la 
enajenación, disminuidos por las deducciones autorizadas por la propia ley, 
excepto las establecidas en las fracciones I, II y III del artículo 151 de la misma. 
El resultado así obtenido se dividirá entre la cantidad a la que se le aplicó la 
tarifa y el cociente de la tasa. 

b) La tasa promedio que resulte de sumar las tasas calculadas conforme a lo 
previsto en el inciso anterior para los últimos cinco ejercicios, incluido aquel en 
el que se realizó la enajenación, dividida entre cinco. 

 

Artículo 121. Las personas físicas que obtengan ingresos por la enajenación de bienes 
podrán efectuar las siguientes deducciones: 

I. El costo comprobado de adquisición que se actualizará en los términos del artículo 
124 de esta ley. En el caso de bienes inmuebles, el costo actualizado será cuando 
menos 10% del monto de la enajenación de que se trate. 

II. El importe de las inversiones hechas en construcciones, mejoras y ampliaciones, 
cuando se enajenen bienes inmuebles o certificados de participación inmobiliaria 
no amortizables. Estas inversiones no incluyen los gastos de conservación. El 
importe se actualizará en los términos del artículo 124 de esta ley. 

III. Los gastos notariales, impuestos y derechos, por escrituras de adquisición y de 
enajenación, así como el impuesto local por los ingresos por enajenación de bienes 
inmuebles, pagados por el enajenante. Serán deducibles los pagos efectuados con 
motivo de avalúo de bienes inmuebles. 
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IV. Las comisiones y mediaciones pagadas por el enajenante, con motivo de 
adquisición o de la enajenación del bien. 

 

Artículo 122. Los contribuyentes que sufran pérdidas en la enajenación de bienes inmuebles, 
acciones, partes sociales o certificados de aportación patrimonial emitidos por las 
sociedades nacionales de crédito, disminuirán dichas pérdidas conforme a lo siguiente: 

I. La pérdida se dividirá entre el número de años transcurridos entre la fecha de 
adquisición y la de enajenación del bien que se trate; cuando el número de años 
transcurridos exceda de diez, solamente se considerará diez años. El resultado que 
se obtenga será la parte de la pérdida que podrá disminuirse de los demás ingresos, 
excepto de los ingresos a que se refieren los capítulos I y II de este título, que el 
contribuyente debe acumular en la declaración anual de ese mismo año o en los 
siguientes tres años calendario.   

II. La parte de la pérdida no disminuida conforme a la fracción anterior se multiplicará 
por la tasa de impuesto que corresponda al contribuyente en el año de calendario 
en que se sufra la pérdida; cuando en la declaración de dicho año no resulte 
impuesto, se considerará la tasa correspondiente al año calendario siguiente en 
que resulte impuesto, sin exceder de tres. El resultado que se obtenga conforme a 
esta fracción, podrá acreditarse en los años de calendario a que se refiere la 
fracción anterior, contra la cantidad que resulte de aplicar la tasa correspondiente 
del año de que se trate al total de la ganancia por la enajenación de bienes que se 
obtenga en el mismo año. 

 

Artículo 123. El costo de adquisición será igual a la contraprestación que se haya pagado 
para adquirir el bien, sin incluir los intereses ni las erogaciones a que se refiere el artículo 
anterior; cuando el bien se hubiese adquirido a título gratuito o por fusión o escisión de 
sociedades, se estará a lo dispuesto por el artículo 124 de esta ley. 
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Artículo 124. Para actualizar el costo comprobado de adquisición y, en su caso, el importe 
de las inversiones deducibles, tratándose de bienes inmuebles y de certificados de 
participación inmobiliaria no amortizables, se procederá como sigue: 

I. Se restará del costo comprobado de adquisición, la parte correspondiente al terreno 
y el resultado será el costo de construcción. Cuando no se pueda efectuar esta 
separación se considerará como costo del terreno el 20% del costo total. 

II. El costo de construcción deberá disminuirse a razón del 3% anual por cada año 
transcurrido entre fecha de adquisición y la de enajenación; en ningún caso dicho 
costo será inferior al 20% del costo inicial. El costo resultante se actualizará por el 
periodo comprendido desde el mes en el que se realizó la adquisición y hasta el 
mes inmediato anterior a aquel en el que se efectué la enajenación. Las mejoras o 
adaptaciones que implican inversiones deducibles deberán sujetarse al mismo 
tratamiento.  

Tratándose de bienes adquiridos por herencia, legado o donación, se considerará como costo 
de adquisición o como costo promedio por acción, según corresponda, el que haya pagado 
el autor de la sucesión o el donante, y como fecha de adquisición, la que hubiere 
correspondido a estos últimos. Cuando a su vez el autor de la sucesión o el donante hubiere 
adquirido dichos bienes a título gratuito, se aplicará la misma regla. Tratándose de la 
donación por la que se haya pagado el impuesto sobre la renta, se considerará como costo 
de adquisición o como costo promedio por acción, según corresponda, el valor avalúo que 
haya servido para calcular dicho impuesto y como fecha de adquisición aquella en que se 
pagó el impuesto mencionado. 

 

Artículo 125. Los contribuyentes podrán solicitar la práctica de un avalúo por corredor 
público titulado o institución de crédito, autorizados por las autoridades fiscales. Dichas 
autoridades estarán facultadas para practicar, ordenar o tomar en cuenta el avalúo del bien 
objeto de enajenación, y cuando el valor del avalúo exceda en más de un 10% de la 
contraprestación pactada por la enajenación, el total de la diferencia se considerará ingreso 
del adquirente en los términos del Capítulo V del Título IV de esta Ley; en cuyo caso, se 
incrementará su costo con el total de la diferencia citada. 
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Tratándose de valores que sean de los que se coloquen entre el gran público inversionista, 
conforme a las reglas generales que al efecto expida el Servicio de Administración Tributaria, 
cuando se enajenen fuera de bolsa, las autoridades fiscales considerarán la cotización 
bursátil del último hecho del día de la enajenación, en vez del valor del avalúo. 

Artículo 128. Los contribuyentes que obtengan ingresos por la enajenación de bienes, 
deberán informar a las autoridades fiscales, a través de los medios y formatos electrónicos, 
que señale el Servicio de Administración Tributaria mediante reglas de carácter general, a 
más tardar el día 17 del mes inmediato posterior a aquel en el que se realice la operación, de 
las contraprestaciones recibidas en efectivo en moneda nacional o extranjera, así como en 
piezas de oro o de plata, cuyo monto sea superior a cien mil pesos. Las referidas reglas de 
carácter general podrán establecer supuestos en los que no sea necesario presentar la 
información a que se refiere este artículo. 

 

La información a que se refiere este artículo estará a disposición de la Secretaría de Hacienda 
y Crédito Público, en los términos del segundo párrafo del artículo 69 del Código Fiscal de la 
Federación. 
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